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			¿Por qué este libro?

			Verónica Ortiz Lawrenz

			Aunque mi vida sexual inició muchos años antes, experimenté mi primer orgasmo en pareja a los 30 años. Acceder al placer es a veces más complicado de lo que parece, y sobre todo si venimos cargando tantos miedos, culpas y mentiras. Por eso cuando se abrió la oportunidad de tratar estos temas en televisión y luego en radio, acepté de inmediato y me puse a estudiar. Aquel programa se llamaba La pareja humana, conducía James R. Fortson, vanguardista editor de revistas muy conocidas entonces, como Caballero y Él y Ella, yo era su coconductora y coordinadora de invitados. Salimos al aire en Canal Once a mediados de 1980. Desde ese momento decidí que la educación sexual y sus amplísimas referencias serían parte de un trabajo de comunicación. Por esos años conocí a entrañables personajes, maestros todos, expertos en sexualidad humana, aunque entonces no eran muchos los interesados, ni estaba de moda hablar de sexualidad; todo lo contrario, eran temas prohibidos y sorteábamos la constante censura. Recuerdo con gran cariño a los pioneros: el generoso uroandrólogo Jesús Álvarez Llerena, el genial doctor Mateos Cándano, quien fundara la primera Asociación Mexicana de Sexología, y las especialistas Esther Orozco y Anamely Monroy. En la segunda generación llegaron David Barrios, Silvia Covián, Francisco Delfín y Óscar Chávez, entre otros. Un sincero reconocimiento al trabajo y empeño de todos ellos.

			Con David Barrios hice varios programas de televisión y radio. Tenerlo cerca ha sido un aprendizaje constante y sé que puedo confiar en sus aportaciones porque son siempre científicas y, como a él le gusta decir, “humanistas”. Sus decálogos se acercan a lo que debería ser el ideal de pareja. Es, sin duda, un terapeuta acucioso y dedicado, amigo y consejero de cabecera sobre estos temas.

			Muchos programas de educación sexual y medios de comunicación se abrieron y cerraron desde entonces debido a cada cambio sexenal. La peor época fue la panista, la doble moral de los funcionarios y políticos conservadores, aunada a su incapacidad de atender realidades contundentes, como los miles de embarazos no deseados en jóvenes menores, los cientos de afectados por enfermedades de transmisión sexual (ets) dentro y fuera de los grupos de riesgo, y la mortandad prematura por consecuencias derivadas de lo anterior se multiplicaron.

			La salud sexual es un tema de salud pública. La falta de campañas informativas afecta a cientos de miles de ciudadanos mexicanos de distintas edades. Desde 1980 ninguna campaña de educación sexual ha sido constante y efectiva. Ninguna podrá serlo si no se diseña a partir del conocimiento de lo que la sociedad piensa y quiere: en Veracruz o en Yucatán, en Sinaloa o Guerrero, la Ciudad de México, el Estado de México o Baja California. Cada realidad es distinta, cada campaña de comunicación debe serlo. La responsabilidad es de los distintos gobiernos. Frente a su mutismo, miles de jóvenes truncan su futuro debido a la llegada de hijos indeseados —hijos que seguramente repetirán los esquemas aprendidos— o por ets, mismas que en cada nuevo encuentro sexual se multiplicarán sin que nadie haya podido evitarlo hasta ahora.

			Este libro es una conversación entre un médico, sexólogo clínico y terapeuta sexual con muchos años de experiencia en consulta, y una obstinada periodista que no quita el dedo del renglón y está convencida de que con información científica, clara y accesible, habrá menos efectos negativos en nuestra vida sexual. 

			Cada persona, la que sea, joven, de años, con o sin hijos, homo, trans, bi o heterosexual tiene una tarea principal: conocer y respetar su propio cuerpo para desde ahí lograr relaciones satisfactorias. Si pensamos que la democracia empieza en la cama, tal vez podamos construir un mundo más justo y desde luego más libre y feliz. La obra profundiza en las conductas sexuales actuales y sus consecuencias. Yo pregunto, David responde. Tú decides qué tipo de vida sexual quieres vivir.

			David Barrios Martínez

			Mi hermano Clemente Vergara Martínez solía decir que para improvisar bien se requieren conocimiento y experiencia; que lo que se improvisa no es mera ocurrencia ni producto de una súbita “iluminación”. Tuve presente lo anterior cuando Verónica Ortiz y yo platicamos acerca de escribir un libro sobre temas de sexualidad en el México contemporáneo. En efecto, se trataba simplemente de improvisar. El propósito sería conversar espontáneamente —sin guion ni estructura previa— sobre asuntos sexuales de actualidad. No habría cuestionario acordado ni preparación de los contenidos, sino exclusivamente tópicos sugeridos para cada coloquio. La idea subyacente era permitirnos fluir libremente en las preguntas y comentarios. Verónica y yo, amigos desde hace décadas, evitaríamos disertar solemnemente. Conversaríamos, como testigos privilegiados y de algún modo protagonistas, acerca de la evolución sexológica en nuestro medio, con la franqueza y explicitud con la que lo hacen los amigos.

			Convenimos en abordar asuntos y problemas de la sexualidad actual con lo que llamo un tono medio, considerando las aportaciones de la ciencia y el humanismo con claridad y sin términos académicos pero sin abandonar el rigor conceptual que a veces se requiere.

			El conocimiento y la experiencia que los autores tenemos se sustenta en nuestras respectivas trayectorias profesionales: Verónica es escritora, comunicadora y pionera de la difusión de temas sexuales en los medios electrónicos. Los programas de radio y televisión que ha fundado y conducido son referentes indiscutibles en la todavía incipiente historia de la educación sexual en los medios de comunicación social.

			En mi caso, soy médico, educador sexual, sexólogo clínico y psicoterapeuta con muchos años en el campo, tanto en docencia como en salud sexual.

			En el trabajo cotidiano con individuos, parejas, grupos y comunidades, he tenido la oportunidad de atestiguar los variados procesos y estado actual de la sexualidad en nuestro país. Recibo consultantes y pacientes de diferentes regiones de México y con frecuencia realizo pequeñas giras académicas para dictar conferencias, facilitar talleres y participar en debates en diferentes entidades de la República y diversos países. Ello me ha permitido tomarle el pulso al apasionante fenómeno de la sexualidad y estar atento a sus estancamientos y modificaciones. Reconozco el enorme valor de las encuestas de opinión y los estudios estadísticos, pero a lo largo de estos años he aprendido que las entrevistas personalizadas, cara a cara, las experiencias profesionales de la terapia sexológica y la intensa dinámica de los talleres vivenciales son infinitamente superiores para acercarse a la realidad sexual de la gente. Mientras que en un cuestionario convencional típico de las encuestas la persona suele responder en forma apresurada lo políticamente correcto o lo esperable dentro de una serie de ideales aspiracionales, en el cubículo del terapeuta sexual y en los grupos terapéuticos de encuentro, los aspectos sexuales y de pareja se abordan con una revisión profunda de ideas, sensaciones y sentimientos; las defensas psicológicas se abaten cuando hay un clima de seguridad y confianza emocional y la persona, en ese contexto, comenta sin reservas la verdad de su vida sexual.

			De esas invaluables fuentes de información —respetando siempre la privacidad y la confidencialidad que la ética profesional exigen— abrevé siempre en los diálogos sostenidos con Verónica para la confección de este libro.

			Creo que es muy pertinente ocuparse en estas páginas de la sexualidad actual pese a la abundancia de datos, revistas y otros libros que tocan el tema, no solo porque la vida sexual es importantísima en los seres humanos, sino también porque buena parte de lo que se lee y escucha al respecto en los medios impresos y electrónicos con frecuencia se presenta mitificado, edulcorado, de manera sensacionalista y superficial, en ocasiones con ribetes sexistas, machistas y misóginos y con gran desinformación. Los autores nos alejamos de ello porque nuestra vocación es otra y pensamos que las y los lectores merecen visones diferentes, críticas y propositivas.

			En estos diálogos nos propusimos hablar con claridad, plantear problemas concretos de la sexualidad actual y, sobre todo, proponer reflexiones que conduzcan a soluciones tangibles. El lector o lectora decidirá si lo conseguimos.

			Agradecemos el apoyo de Norberto Carrasco por su acuciosa transcripción de estas largas conversaciones.

			1

			Nuestro cuerpo

			Verónica: Querido David, para hablar de sexualidad, necesitamos iniciar por el principio, es decir, nuestro cuerpo. ¿Por qué, en general, nuestro cuerpo no nos gusta, no lo entendemos ni lo conocemos?, y ¿cómo entonces iniciamos relaciones sexuales con este cuerpo desconocido, que rechazamos y percibimos ajeno?

			David: Son dos preguntas complejas, Verónica, y tienen muchas implicaciones. Nosotros (mujeres y hombres) somos nuestro cuerpo. Parece una obviedad, pero así es; dejando de lado la visión aristotélica, dividida, de que tenemos mente y cuerpo, podríamos decir que el cuerpo es el todo, es el continente, y ahí va implicado lo orgánico, lo emocional, lo psicoafectivo. O sea, nosotros somos el cuerpo, como individuos, como seres humanos.

			Y el cuerpo, a mi juicio, es el punto de partida de las ideas, las sensaciones y los sentimientos que acompañan o que están inmersos en nuestra sexualidad. Es importante referirlo. Yo escucho a algunas personas hablar como desvinculándose de las partes de su cuerpo, diciendo, por ejemplo: “se me durmió el pie”, como si fuera un ente ajeno a la propia corporalidad, o “ahorita no estoy en mis cinco sentidos, ahorita nada más estoy sintiendo el cuerpo”, cuando realmente forma parte de un todo integrado.

			El cuerpo es, por un lado, el receptor y también el emisor de ideas, sensaciones y sentimientos estrechamente vinculados con nuestra carga sexual.

			V: Me llama la atención lo que dices porque, ¿quién nos enseña todo esto? Tú estás dando una serie de datos, pero ¿cuándo, en qué momento nos enseñan a querernos y valorarnos? En contrapartida, en la televisión los mensajes muestran que los cuerpos deben ser perfectos y sexys, pero muy pocas veces vemos o escuchamos que nuestro cuerpo es también alma, emociones, sensaciones, necesidades, dolores, gustos, placer. ¿Qué tendríamos que hacer para entender nuestro cuerpo, conocerlo, quererlo, integrarnos?

			D: Creo que lo vamos aprendiendo y entendiendo de la peor manera. Desde que somos bebés, y luego infantes, nos regimos esencialmente por el principio del placer y de la satisfacción inmediata de las necesidades. Un bebito, de cualquier género, llora cuando tiene hambre o tiene alguna molestia, como una rozadura de pañal. Es decir, busca satisfacer su demanda en ese momento. Cuando ve satisfecha su necesidad, para de llorar. Cuando el bebé retoza, siente placer, su disfrute también es inmediato y lo manifiesta corporalmente con toda libertad, respirando con el cuerpo, esto es, sin restringir sus movimientos, expande el tórax y el vientre, cosa que dejamos de hacer los adultos por prejuicios estéticos: “sume la panza”, “no seas tan expresivo” y todas esas prohibiciones que nos marcan los adultos a nuestro alrededor.

			Pero este proceso represivo de enseñanza nos da una idea y una concepción limitada del cuerpo, en la que no solo nos apretamos, también evitamos el contacto con nuestro placer que, como lo vimos antes, es natural en el ser humano desde que nace.

			V: Sí, claro, ahí están las prohibiciones: “no hagas, no te toques, no sientas, no llores, no, no, no...”. Hay pocos mensajes positivos alrededor de nuestro cuerpo.

			D: Exacto. Una orden muy común de mamá y papá cuando un chavito o una niña muy pequeña está sollozando es el grito imperativo “¡no llores!”, lo que provoca en ese niño o niña una respiración contenida, una respiración muy parcial. Los adultos respiramos solo con el tórax, solo arriba con la garganta, o solo con el abdomen, parcializamos nuestra respiración. Esto rigidiza la corporalidad, mecaniza los movimientos y puede producir que el placer no se sienta plenamente. Muchas mujeres caminan totalmente contraídas, sumiendo el abdomen y dejando de respirar con amplitud. En cambio, un niño, un bebé, no haría eso. Es decir, de manera natural, cuando somos pequeños, expandimos el cuerpo, lo respiramos todo. Pero esta mala enseñanza desde temprana edad nos va limitando, por un lado, el principio del placer porque dejamos de experimentar con todo el cuerpo, dejamos de respirar adecuadamente, y además con todas estas ideas de: “niña, no abras las piernas”, “niña, mete la panza”, o el niño que no puede mostrar nada de flaqueza: “no llores, no expreses, eso no es de hombres”; crecemos cancelando nuestras expresiones emocionales, y nuestras capacidades de sentir y de gozar. Vivimos en una cultura estoica en la que se promueve el dolor y se censura el placer. Uno pensaría que los estereotipos y consignas sociales de los ejemplos anteriores forman parte del pasado, pero no es así. Desafortunadamente, ya bien entrado el siglo xxi, siguen vigentes.

			V: Consignas sociales, sí, pero las familiares son muy fuertes. Hay un severo enjuiciamiento del padre y algunas madres frente a la ternura de sus hijos varones: el miedo a que sean “viejas”, como si ser mujer fuera denigrante.

			D: Efectivamente, la familia es como la matriz cultural, muy sazonada por las enseñanzas en la calle, la escuela, los medios de comunicación. En general, la familia sigue siendo la gran maestra de lo bueno y de lo malo, por decirlo de una manera simplista, desde donde parte la represión.

			En el caso de los hombres, ellos reprimen por lo menos dos o tres de los sentimientos básicos: miedo, tristeza, amor. Para referirme a los sentimientos básicos, empleo como mnemotecnia la palabra matea (miedo, alegría, tristeza, enojo y amor). ¿Por qué los hombres cancelan la expresión de algunos de estos sentimientos? Los modelos del entorno social promueven que toquemos el enojo, sí, hasta el encabronamiento, porque eso “es de hombres”. Pero ¡ay de aquel hombre que se atreva a tocar públicamente tristeza o miedo!; deja de ser totalmente hombre, ya que, dentro de esta misma consiga social, “solo las viejas chillan”. Son las mujeres quienes tocan ese sentimiento. Y en cuanto al amor, los hombres finalmente dejamos de expresarlo porque eso nos vuelve frágiles y cursis frente a una sociedad que estereotipa y etiqueta las conductas masculinas, como la dureza, el control afectivo, el autismo emocional, y femeninas, como la debilidad, la pasividad y el exceso de expresividad y necesidad afectiva.

			V: Es el deber ser del hombre. No se soporta débil, con miedo. Entonces, David, si no lo puede expresar porque socialmente es criticado, ¿a dónde se va ese miedo, esos sentimientos: tristeza, ternura, amor?

			D: Yo creo que encerramos estos sentimientos porque los juzgamos adversos, se vuelve como una reacción natural por las veces que se nos han reprimido. Esto nos puede enfermar, tanto orgánica como emocionalmente. Hasta se pueden perder estos sentimientos. Tanta represión, para los hombres, cancela posibilidades. Una parte se contiene, se queda adentro y puede generar enfermedad orgánica y emocional. Y otra parte simplemente se va, se diluye en el éter. ¿A qué me refiero? A que muchos hombres pierden la potencialidad de expresividad emocional. El hombre que se reprime, eventualmente se enferma.

			Ahora la psiconeuroinmunología explica mucho de los padecimientos psicosomáticos y nos habla de la importancia de canalizar los sentimientos hacia el exterior. Si un varón no los canaliza, por ejemplo, si no expresa ternura, tristeza, melancolía, si no expresa dolor mediante el llanto, probablemente se enferme orgánica y emocionalmente: padecimientos como colitis ulcerosa, ciertas formas de gastritis, y dolores de cabeza inexplicables, además de la depresión, pueden tener este origen.

			Hay varones que simple y sencillamente dejan de expresar, y esto va a condicionar que su entorno afectivo: pareja, hijos, amistades significativas y su medio social y laboral inmediatos, reaccionen negativamente. Por ejemplo, los psicoterapeutas, los sexólogos en terapia, vemos muy comúnmente a parejas de hombres inexpresivos cuyas mujeres dicen: “este tipo es una piedra”, “este tipo no me expresa lo que siente”. El hombre se defiende y responde: “¿para qué quieres que te diga que te amo?, ¿para qué quieres los famosos detalles, obsequios, arrumacos?”; “yo te demuestro mi amor cumpliéndote como hombre proveedor, ¿cuándo te he fallado con el gasto?”.

			V: Es cierto, pueden ser muy buenos proveedores, pero ¿y las caricias? Porque no solo le niegan esta expresión afectiva a su pareja, familia, hijos, se la niegan a sí mismos.

			D: “¿Las caricias? Es suficiente con lo que ya te estoy dando”, responden. Y esta inexpresividad en el afecto y en el contacto físico, que es una manera de comunicarnos, se vive por los otros como desamor. Probablemente hay un vínculo afectivo, pero como no se expresa y la otra persona no es una adivina, o sea, no tiene porqué dar por hecho que el otro la ama, la quiere, desea, necesita; empiezan los problemas y los reclamos que pueden llevar a profundos conflictos de pareja y familiares. La mujer, en su mayoría, lo vive, no solo como falta de amor y deseo, sino como franco rechazo.

			Es un patrón cultural, los hombres nos construimos así, con inexpresividad verbal, con falta de expresión también en las caricias. Simplemente damos por hecho que ciertas acciones de la cotidianidad, como un beso en la mañana al salir a la chamba o tener encuentros sexuales, formaría parte de ese paquete que le doy a la otra persona, pero carente en apariencia de involucramiento emocional. 

			Vale la pena comentar aquí que, mientras que las mujeres no, repito, no han aprendido a modular, a administrar sus sentimientos, los hombres somos maestros en ello porque lo aprendemos tempranamente y lo entrenamos toda la vida.

			V: Antes de la pareja, háblanos de este joven, este niño al que le dicen que no se ría, que no llore, que no tema ni exprese sus sentimientos. Cuando todo esto ha sido limitado por años, ¿qué va a pasar con las inquietudes sexuales que son naturales de su edad?

			D: En general, atiende su necesidad, su deseo, pero de una manera mecánica. Recuerda que los niños somos adiestrados —esa es la palabra correcta— para manipular los órganos sexuales en pos de obtener un orgasmo acelerado y una eyaculación inmediata. Generalmente se hace con culpa y vergüenza, y los hombres vamos teniendo esa especie de preparación un tanto mecánica, difícilmente lo asociamos con sensaciones y sentimientos. Este erotismo exprés está basado en la eficiencia y la velocidad para simplemente satisfacerse, “viniéndose, más rápido y más lejos”.

			Los hombres recibimos también —me atrevo a decir— la orden, la consigna, la indicación de que solamente experimentamos placer en el pene, esto que algunos sexólogos, como Fina Sanz, entre otros, han llamado la focalización. Centramos nuestro erotismo en la genitalidad y más concretamente en el pene, de tal manera que, para muchos varones, la única zona erógena es el pene.

			Y, por lo tanto, con el proceso de desarrollo, primero con la masturbación y después con los incipientes contactos, “la neta es penetrar”, dicen los chavos. En algún libro de mi autoría señalé que es un coito estilo “a lo que te truje, Chencha”.

			El varón no erotiza el cuerpo. El varón no se toca el resto del cuerpo. No se autocachondea. Sus primeras relaciones sexuales —y seguramente las que tendrá posteriormente— serán muy mecánicas. Es decir, penetración acelerada, movimientos pélvicos muy agitados, eyaculación rápida, y se acabó, y muchas veces ignorando o no importándole lo que la otra persona sienta o deje de sentir.

			V: Precisamente, en todo esto, ¿dónde está, qué siente la otra parte, el otro, la otra?

			D: Muchas veces el erotismo masculino es egoísta, quizá no conscientemente, pero da por hecho que la otra persona lo disfruta igual que él, aunque sea rápido, ansioso, acelerado.

			Fíjate qué curioso porque, en el caso del erotismo femenino, está completamente alrevesado, como decimos. A las niñas pequeñas se les enseña a tocar su cuerpo en términos de limpieza y de pulcritud: “ponte la cremita’’, “que tus rodillas no estén ásperas”, “báñate, tócate”, como diciéndole: “debes estar limpia, pero nada más limpia, no erotizada”. Todo aquello que tenga que ver con un contacto corporal, por ejemplo, con la vulva, puede ser visto como algo peligroso.

			V: Tienes razón. Las madres y los padres nunca nos dicen: “lávate bien tus labios mayores y menores”. Es poco frecuente, pues en general no tienen ni idea de cómo se llaman nuestros órganos sexuales, llamados erróneamente genitales; digo erróneamente porque la palabra genital alude exclusivamente a la función reproductiva. En general, cuando una niña se está enjabonando su mano no pasa por la parte de la vulva, no separa los labios y se lava perfectamente; sus órganos sexuales externos no son parte del cuerpo porque su madre no le enseña y regularmente le prohíbe tocarse ahí. Así, sin nombrarlos. Las madres los niegan. Por lo tanto, no te enseñan a lavarte bien, ni a conocerte por el miedo a que puedas tener sensaciones placenteras, a que te erotices, supongo.

			D: Tienes toda la razón. De hecho, yo decía que está alrevesado porque los hombres recibimos incluso la indicación de tocar el pene, las mujeres a limpiar y cuidar el cuerpo, pero no la vulva: “báñate, límpiate, aséate, ponte cremita en las rodillas. Ah, pero prohibido tocar esa zona’’.

			V: Creo que ni siquiera se prohíbe, sería como aceptar que hay algo en esa zona de nuestro cuerpo lleno de sensaciones placenteras. De niñas, es algo que explícitamente no existe, por lo tanto, no se toca.

			D: Y si sucede, hasta por accidente, algo le indica a la joven que eso está mal y se autorreprime. Recordemos toda esa serie de nombres muy peculiares para los órganos sexuales externos. Es curioso: el pene, cuando somos niños, es el pajarito, palito, flauta... Pero en el caso de las niñas, la vulva es el chango, el oso, la araña; o sea, los nombres son algo que indica repugnancia, suciedad, algo maloliente, desagradable.

			V: El “fuchi, no te toques eso, aquello”: ¡sin nombres! ¡Qué barbaridad! Es cierto, es siempre peyorativo, absolutamente asexual o, peor, ahuyenta cualquier idea de placer y gusto. Y muy culpígeno si te atreves a tocarlo.

			D: Sí, también se emplean palabras rosas como: cosita, palomita, restándole a la vulva su importancia y significación sexualizada. Sucede algo muy peculiar: muchas mujeres, ya en su vida adolescente o adulta, se ven ante el espejo e invisibilizan la vulva, se la saltan. ¿Esto a qué conduce? Si yo, mujer, no conozco mi vulva, no la veo, no la toco, ni la huelo, ni palpo, es una zona desconocida. Y todo lo que es desconocido produce ciertos niveles de aversión o de fobia.

			V: Imagínate, pobres de nosotras, ¡aversión hacia nuestro propio cuerpo!

			D: Por esa razón, junto con otros elementos de la represión sexual que ya platicaremos, muchas mujeres desarrollan una ausencia de contacto con su vulva y su clítoris, esa zona prohibida, maloliente, desagradable, no es autoerotizable. Y, por consiguiente, viene un bloqueo hacia las caricias del otro.

			V: Supongo que la autoerotización de la que hablas ni se les ocurre. Cero masturbaciones, son pecado. Y construyen, entonces, una vida muy limitada en el terreno sexual.

			D: Tiene que ver con todo. Lo vemos constantemente en la clínica, adonde acuden mujeres con inhibición del deseo o anorgasmia, por ejemplo. Hay un común denominador: no conocen su cuerpo, no lo tocan, nunca se acarician, por lo tanto, no lo autoerotizan. Es más probable que una mujer desarrolle anorgasmia si no conoce su vulva y su clítoris, si nunca los ha tocado. Es decir, pese a muchos avances en el terreno de la educación sexual, sigue habiendo esa especie de actitud represora del contacto con el placer, principalmente dirigido a las mujeres.

			V: Tiene que ver con la educación judeocristiana, predominante en México. Con la culpa del cuerpo desnudo, ese cuerpo desconocido y parcializado. Nos lo repitieron hasta el cansancio. Todo lo referente a sexualidad, si no es para la procreación, es pecaminoso. Si le sumamos todo lo que platicabas anteriormente, es casi un milagro que sintamos placer y tengamos orgasmos.

			D: Sí, seamos o no religiosos, porque es cultural.

			V: Confirmamos, pues, que vivimos en una cultura represiva y machista.

			D: Totalmente. Yo siempre digo que cuando una persona, con relación a su cuerpo y su sexualidad, siente culpa, vergüenza o inadecuación, seguramente es porque hay un introyecto. Esa palabreja se inventó en psicoterapia para referirse a las ideas ajenas que hacemos propias y que incrustamos en nuestro disco duro de la mente, de la piel y el cuerpo. Es decir, no se queda en cualquier disquete, se queda profundamente arraigada en nuestra mentalidad. Y erradicarlo resulta algo muy difícil. 

			Por ejemplo, y de acuerdo con esa concepción, todo lo vinculado con el pudor, todo lo relacionado con la vergüenza por mostrar el cuerpo, el simple hecho de que alguien vea mi cuerpo es inadecuado. No solo porque seguramente me alejo de algún estereotipo de belleza convencional, sino porque además es vergonzoso mostrarlo, “vas a enseñar tus miserias”. “Nadie debe ver tu cuerpo”.

			Muchas veces, aun en la vida conyugal, imagínate una relación de pareja de veinte o treinta años, ella no muestra su cuerpo y tiene relaciones sexuales con desnudez parcial y sin luz, a oscuras. Eso lo vemos mucho cuando hacemos historias clínicas sexuales. La soltura del cuerpo, mostrar sin rubor la corporalidad, compartir el contacto con el otro cuerpo, no es algo que se dé con demasiada libertad. Todo lo contrario. Se llega a hacer con mucha reticencia, mucha timidez; y con vergüenza, culpa e inadecuación. Y como el cuerpo soy yo, el cuerpo es mi persona, estoy sintiendo vergüenza por mí mismo, y absteniéndome de mostrarme tal cual soy.

			V: Y si además no me gusto, me rechazo, todo se complica.

			D: Sí. Decíamos que están los modelos de belleza que plantean el cine hollywoodense o las llamadas revistas femeninas —nunca he sabido por qué son femeninas; creo que tienen poco que ver con las mujeres de carne y hueso, pero así se les llama—. Una mujer que se aleja de esta imagen impuesta culturalmente, una mujer que, además, por religión y costumbre familiar, ha reprimido su sexualidad, vive un coctel muy completo: “vergüenza de mi cuerpo, represión del placer porque eso es de las putas, imposibilidad de entrega corporalmente con el otro porque me va a juzgar”. Cabe mencionar que en este punto hay mucha razón porque, en su mayoría, los varones critican y censuran a las mujeres muy flacas o a las gorditas o las que tienen cicatrices quirúrgicas o a las que tienen más arrugas, etcétera.

			Es decir, los varones también contribuimos a esa imagen corporal deteriorada de las mujeres, juzgándolas. En procesos de terapia individual o de pareja, se repite esta queja femenina: “es que me dijo que estoy muy panzona’’, “me comentó que no me parezco a la modelo o actriz fulanita”, “es que me dice que...” y 80 cosas más. Todo esto contribuye y se suma a este coctel desastroso, donde la mujer intuye que será juzgada y que no es merecedora del derecho al placer; bueno, ni siquiera reconoce este derecho. La misoginia es evidente en estos comportamientos masculinos y también femeninos.

			V: Regreso a las chavitas. Veamos más detenidamente la conducta femenina. Algo que se habla entre las amigas y también lo vemos en la televisión: la cirugía estética. Cada vez más jovencitas —las que tienen dinero— se operan porque quieren unos senos más grandes o más pequeños, no importa cómo los tengan, siempre los quieren más grandes o más pequeños. Por otro lado, es común escuchar los comentarios despectivos de una chavita sobre su cuerpo: el color, estatura; que es muy bajita o muy alta, que es gorda o flaca. Esto evidencia intolerancia y rechazo hacia ella misma. El subtexto es: “mi cuerpo no solamente es feo, sino que no lo quiero ni tantito. No hay una sola parte de mi cuerpo; de mi cabello, que es chino y lo quiero lacio; de mis ojos pequeños, de mi boca delgada...”. Todo siempre es como yo no quiero que sea. ¿Qué significa esta falta de aceptación? ¿Y qué va a implicar en las futuras relaciones sexuales? ¿Llevamos esta insatisfacción personal a la cama?

			D: La insatisfacción en las mujeres, pero también en muchos hombres —sobre todo recientemente—, tiene que ver justamente con no alcanzar modelos idealizados, que son prácticamente inexistentes. Se ha podido apreciar que solo alrededor de 2 por ciento de la población mundial se parece a los estereotipos culturales de belleza.

			V: ¿Y el resto de nosotros qué?

			D: No todo el mundo es como Angelina Jolie, no todo el mundo es como Brad Pitt. Eso debe quedar claro porque, además, son modelos occidentales de belleza. ¿Dónde están las, para mí, hermosísimas mujeres africanas de nariz ancha, de cuerpos suculentos? Y, por supuesto, también nuestros varones y mujeres indígenas de distintas regiones del país. Eso no cuenta, eso es feo, eso es desagradable, eso es naco, eso no tiene clase. Así lo vamos aprendiendo.

			Por desgracia, está homogeneizada la cultura predominante de estos modelos inalcanzables; en lo más recóndito de los pueblos y de las serranías de México hay televisión, y puede haber hasta cable en muchos lugares. Hay revistas “de mujeres” que insisten en esos estereotipos. Entonces, vamos homogeneizando estos estereotipos culturales de belleza: todo el mundo quiere ser blanco, alto, espigado, trigueño, preferentemente rubio, y parecerse a algún modelo de cine, de televisión o de alguna revista.

			Y, en efecto, las chavitas, las mujeres muy jóvenes, son presa de esa imposición cultural. Las niñas quieren ser esbeltas y blancas. Las niñas desean poseer...

			V: ... Yo diría que no solo quieren, desean ser perfectas, pero antes vemos esta parte de rechazo, de no aceptarse como son: “lo que tengo me disgusta”. Antes que el “quiero” está el “no me quiero”, “no me gusto ni me acepto”.

			D: Autorrepudiarse.

			V: “… y si no me quiero y no me gusto”, ¿cómo puedo relacionarme con la otra, el otro, desde dónde: desde el rechazo, desde la total falta de autoestima?

			D: Lo que dices es psicológicamente muy complejo porque, por un lado, está mi autorrepudio: lo que tengo no es suficiente, ni bello, ni apetecible. Y entonces vemos a niñas que en un proceso correctivo se realizan diversas cirugías, para aproximarse a sus modelos de belleza ya mencionados. En terapia y en talleres veo a chicas cada vez más jóvenes con rinoplastías, mentoplastías, implantes de mamas y de nalgas, liposucciones, en vez de trabajar en su aceptación personal. El problema es que siguen llegando a veces al síndrome de Michael Jackson porque nunca quedan satisfechas con el resultado físico de las cirugías. Entonces podemos ver que el problema es más de su interior que de imagen corporal.

			V: En un viaje que hice a Brasil, desde el aeropuerto, lo primero que me sorprendió fue esta casi desnudez, esta libertad con que las mujeres visten, se mueven y viven. Los hombres pueden voltear a verlas, pero es una mirada de respeto y admiración, sin acoso ni actitudes insultantes. A una mujer bella, voluptuosa, se le voltea a ver. Pero como es tan común y está en todos lados todo el tiempo, las mujeres siempre andan enseñando sus cuerpos con enorme coquetería, con cachondería. Por lo tanto, no es pecaminoso, ni se enjuicia. Una gran panza con un pantalón a la cadera y la lonja de fuera, o la piel de los antebrazos colgada y un sostén pequeño con unos grandes senos allá, sobre todo en Río de Janeiro, no está mal visto, ni les importa —quiero subrayarlo— a ellas y ellos. ¿Por qué en México sí? ¿Por qué nos tapamos tanto?, ¿por qué tenemos tanta pena de enseñar partes de nuestro cuerpo?

			D: Me he hecho esa reflexión en visitas, por ejemplo, a dos lugares: Venezuela y Colombia. Ahí observo lo que dices de Brasil: el desenfado, la soltura, la coquetería de las mujeres para moverse, para deambular y para mostrar el cuerpo, aunque no corresponda a los estereotipos de los que hablábamos.

			Hay que recordar que todo nuestro territorio fue tamizado por la tradición judeocatólica, y que la colonización española trajo consigo más culpas y vergüenzas que las que ya teníamos en Mesoamérica antes de la llegada de los españoles.

			V: Salvo en algunos lugares de las costas, donde ves esta libertad de las mujeres con sus cuerpos, y los hombres las ven con esa misma libertad o con naturalidad, por decirlo de alguna manera; sí pienso que debe haber tenido mucho que ver con ciertos grupos indígenas de Mesoamérica. ¿Por qué en Colombia, Venezuela, Brasil, las mujeres viven esta libertad y sensualidad de sus cuerpos con gran naturalidad?, ¿será por la “negritud” (los esclavos negros africanos)?

			D: Justo iba a eso, sin tener una respuesta precisa. Pero creo que hubo sumatorias: Por un lado está la tradición religiosa, por ejemplo, de los nahuas, que era eminentemente represora y machista. Ahí hay un elemento. Luego llega la soldadesca y quizá el sector menos culto de la población española a invadir, colonizar y a producir el mestizaje. Peor aún, se agrega toda la religiosidad exacerbada de los conquistadores españoles, por una razón muy importante: se trataba de aplastar el politeísmo de Mesoamérica, particularmente lo que hoy es México. Se nos cargó la mano en ese sentido. Es decir, ideas como lo pecaminoso, la concupiscencia, lo pervertido, lo que no quiere Dios, el mismo pecado, se multiplicaron y se volvieron parte de la cultura nacional.

			V: Somos un país conquistado. El tema fundamental de las tierras ganadas, y quién heredaría estas tierras nuevas. Los conquistadores necesitaban consolidar su permanencia a través de los hijos. Las esposas españolas no querían venir al Nuevo Mundo. Los conquistadores iniciaron relaciones con mujeres indígenas, con las que desde luego no se casaron. Ahí están estas mujeres, que no son las esposas, sino las otras: silenciosas, preñadas, en casa, guardadas, para que a través de este mestizaje se consolidara el lugar de los conquistadores-hombres, en el Nuevo Mundo.

			D: El otro elemento tiene que ver con la peculiaridad del machismo. En todas las latitudes hay machismo, pero si se suma el machismo de antes de la Conquista; el machismo español novohispano; la represión exacerbada contra la sexualidad por la imposición de un nuevo Dios y una nueva manera de ver el mundo versus el mundo antiguo de esta región. Es decir, al tratar de aplastar la presencia de las diosas; más la labor pertinaz de las inquisiciones de distinto tipo, tanto las religiosas como las civiles, se produce otra bomba muy explosiva que nos podría explicar, por lo menos parcialmente, cómo estamos. 

			Nuestro machismo es muy peculiar. Es un machismo que se sustenta, curiosamente, en su reproducción a cargo de las propias mujeres. En nuestra cultura, las mujeres han sido históricamente las reproductoras de la visión machista.

			V: Sí, fundamentalmente las madres son quienes repiten esta cultura a través de cómo tratan a sus hijos de manera diferenciada. Las hijas atienden a los hermanos desde pequeños. Las labores de la casa son de ellas. El hombre puede salir, llegar tarde, andar con amigos; las hijas, no.

			D: La madre abnegada cediendo todo el territorio, aceptando —de dientes para afuera, pero se supone que con sumisión— las imposiciones de su macho, y además siendo excelentes reproductoras porque, al encargarse de la tarea de la educación sentimental, perfilan roles de género muy característicos. Todavía contemporáneamente, a la hija se le asignan las labores de cuidar a los hermanos menores y las labores de la cocina. Y él puede poner una instalación eléctrica, para después sentarse a ver la televisión y ser atendido por las mujeres de la casa. Todos estos elementos contribuyen, así como lo geográfico (la latitud, la temperatura). Es claro, por ejemplo, que una mujer costeña tiene un desarrollo muy diferente a una mujer citadina del altiplano. Se trata, entonces, de una mixtura de aspectos altamente complejos: geografía, educación, religión, conquista, machismo, acoso, agresión y, desde luego, misoginia.

			Los tamaños de nuestros órganos sexuales externos

			V: David, volviendo al tema inicial de esta conversación, ¿por qué se le da tanta importancia al tamaño de los genitales? ¿Siempre ha sido así? ¿Por qué preocupan tanto los tamaños de mis senos, o el tamaño de mi pene?

			D: Creo que ha sido una preocupación constante y prueba de ello es cuando vemos reliquias o vestigios arqueológicos: el culto a los pechos grandotes y, por supuesto, al falo, al pene erecto y de gran dimensión, es motivo de deificación, pero también de culto, casi siempre enfocado a los aspectos reproductivos más que placenteros.

			En las culturas clásicas encontramos adoración hacia lo voluminoso: grandes pechos, penes descomunales. Por supuesto, en la actualidad sigue siendo motivo de preocupación e incluso de consulta al sexólogo. En sesiones de terapia o de consultoría, veo a mucha gente joven; los hombres están enormemente preocupados por el tamaño de su pene.

			V: ¿Qué les preocupa: tenerlo chico, flácido?

			D: Todo ello les preocupa. El tamaño es algo fundamental. Hay la eterna comparación. Los hombres siempre, en una especie de acto ritual, están comparando el tamaño; en los baños públicos, en los sanitarios es clásico ver las miradas de soslayo, como diría Serrat en la canción Algo personal: “a ver quién es el que la tiene más grande”. Y los chavos dicen: “yo creo que mi pene es muy chico”. A la hora de hacernos una exploración física, excepcionalmente se encuentran alteraciones; realmente es raro que haya problemas de micropene.

			V: ¿Cómo es un pene chico?

			D: Un pene chico tiene que ver con salirse de los estándares.

			V: ¿Cuál es el estándar?

			D: Pregunta importante porque tiene que ver mucho con la cuestión étnica. En general, los grandes estándares universales, aplicables a México, son: un pene en estado de flacidez tendría, en promedio, 9.2 centímetros de longitud. En estado de erección: 12.7 centímetros, aproximadamente. Aquí hay algo interesante: cuando un pene es menos grande —para no decir chico—, a la hora de la erección se equipara con los penes de mayor dimensión. Y en cambio, un pene grande, por ejemplo, de 12 a 13 centímetros en flacidez, ya en erección crece proporcionalmente menos. Podríamos decir que, mal que bien, las dimensiones de los penes se van equiparando, se van igualando.

			V: Pero eso debe ser una tragedia para algunos porque dices que 9.2 centímetros en flacidez. Seguramente hay hombres que no tienen ese tamaño, que están por debajo de esas medidas. ¿Qué pasa? Porque, al centrarlo todo en su pene y tener esa idea de que esos son los centímetros que debe de medir, vivirán angustiados.

			D: Pasa mucho también con la estatura. Por ejemplo, en México las mujeres tienen una estatura promedio de 1.56 metros; una mujer que mide 1.55 se podría considerar pigmea, pero es un centímetro de diferencia, igual que una mujer de 1.57.

			V: Pero no es lo mismo 1.57 de estatura que de 9 a 8 o 7 centímetros de pene.

			D: Exacto. Los hombres hacen una valoración de su virilidad en función del tamaño del pene y esto es gravísimo porque vemos que medio centímetro o unos cuantos milímetros representan mucho en su escala de valoración personal, en esta idea de ser menos hombres que los que tienen el pene de mayor dimensión.

			V: Es normal —seré cuidadosa con esta palabra— que los hombres, los jóvenes sobre todo, piensen que su virilidad tiene relación con el tamaño de su pene y no con muchas otras cosas culturales, sociales, de conocimiento, de información y desempeño sexual. ¿Quiere decir que seguimos con el asunto del tamaño del pene como el centro de la virilidad masculina?

			D: Absolutamente.

			V: Ay, no puede ser. Eso es falta de información.

			D: A los hombres les daría una enorme tranquilidad saber lo que los sexólogos sabemos cuando entrevistamos a mujeres y hombres. Me explico: la inmensa mayoría de las mujeres —podría decirte que casi 10 de cada 10, o sea, casi 100 por ciento— está más interesada en el ser humano que está detrás del pene. Y lo digo en broma y en serio: yo no he encontrado a ninguna mujer que a la hora de un encuentro sexual saque la cinta métrica. A la gran mayoría de las mujeres eso les resulta irrelevante. Más bien, les importa el modo de usarlo.

			V: Vamos al tema del desempeño. Si a mí me llega un hombre pensando en que ya es un hombre disminuido porque, según él, su pene es chico, ¿cómo va a determinar esta inseguridad el encuentro sexual?

			D: Él puede estar dentro de los estándares y, sin embargo, creer que su pene es chico; esto lo condiciona a que tenga un desempeño pésimo. Existe el viejo axioma: cuando mejor quieres quedar, es cuando peor quedas. Entonces, este hombre, en vez de estar atento al contacto corporal, a dar y recibir caricias, a brindarse en un encuentro sexual, más bien está checando su tamaño en erección; es decir, queriendo pensar que su pene no es tan chico o esforzándose porque no se vea chico, aún en ausencia de erección.

			V: ¿Quién le enseña al hombre, al joven, cuál y cómo debe ser su desempeño? ¿Quién los educa en este sentido, para no solo satisfacerse a ellos mismos, sino también a la pareja sexual? Porque tal parece que la única inquietud sexual es satisfacerse a ellos mismos, eyacular rápido. Lo que pase con la pareja antes, durante y después del acto sexual les importa muy poco.

			D: Hay una imposición de egoísmo en el desempeño sexual de los hombres, que no es que se aprenda de alguien en particular, sino que hay como el mensaje generalizado del entorno. Es decir, el cine de contenido porno, las consejas populares, el diálogo dizque íntimo con el cuate, las experiencias con trabajadoras sexuales, la enseñanza del papá o del padrino, donde hay el mensaje de “tu desempeño tiene que ser efectivo y chingón, es decir, penetra y vente”. Se trata de coger, se trata de penetrar, se trata de un movimiento frenético y se trata de venirse. Esas serían las consignas sociales para el desempeño.

			V: “Y cuantas más viejas te chutes, más hombre eres”, parece ser la otra consigna.

			D: Exacto. Se privilegia la cantidad sobre la calidad, luego la eyaculación sobre las sensaciones placenteras. De hecho, hay muchos hombres que eyaculan pronto y que son anorgásmicos. Es decir, se vienen, como decimos coloquialmente, pero no tienen la sensación subjetiva de placer. Y los hombres vamos reforzando esa manera atropellada, tosca, burda y mecánica de ejercer la sexualidad. Y ya tenemos combinados varios factores: primero, la gran preponderancia que se le da al pene...

			V: “Inseguridad ante el tamaño o forma de mi pene, la rapidez con que debo tener erección, meterme y venirme y mientras más coja, más hombre soy”.

			D: Absolutamente. Entonces, esto va en función de estas observaciones que he hecho con millares de consultantes a lo largo de los años, sobre esta idea del coito chin, pum, cuaz que a muchos machos los ha confrontado profundamente. Les he dicho que su interés es simplemente penetrar, dos, tres movimientos pélvicos, una eyaculación acelerada y se acabó el asunto. A veces este varón ni se entera si la otra persona sintió o no sintió, si la experiencia fue significativa, si fue relevante, o bien si incluso le originó alguna molestia tanto física como emocional.

			Los hombres nos vamos construyendo con un erotismo egoísta, unipersonal, insensible en muchos sentidos y más dentro de una mecánica fisiológica que dentro de un acto amatorio, placentero, pasional, lúdico. Insisto, muy mecánico.

			V: ¿Este comportamiento sexual egoísta tiene que ver con otras conductas masculinas frente a distintas situaciones de su vida?

			D: Sí, porque hay una especie de condicionamiento. Es decir: en la medida en que considero que es una mecánica muy fisiológica, yo me desensibilizo, puesto que le estoy apostando —inconscientemente, por supuesto— a la eficiencia técnica. Mientras yo tenga el pene parado, pueda penetrar y no tenga ninguna bronca con la eyaculación —o si la tengo no importa porque, finalmente, se trata de tener esta erección—, entonces ya pasé la prueba, ya mi virilidad está más que demostrada. Se acabó. Y rara vez pienso en el placer de mi compañera, la persona que está conmigo; si su respuesta sexual, su excitación es lenta o acelerada, es algo que ignoro y me importa poco. Difícilmente acepto que hay un preludio erótico que le podría gustar a ella.

			V: ¿Entonces poco importa la pareja, sus necesidades y deseos? ¿Y las mujeres no dicen nada, no se quejan?, ¿o les piden que lo hagan de otra manera?

			D: Aquí lo triste es que muchos hombres creen que esa es la manera de hacerlo y muchas mujeres se adaptan a esa forma, de tal manera que no saben, no aprenden, no intuyen que hay otros modos creativos de tener un encuentro de los cuerpos y de disfrutar del erotismo. Como si de pronto fuéramos aceptando en la práctica que así es de chato, irrelevante y superficial el encuentro sexual. Yo digo que es muy triste porque de pronto creemos que eso es “lo normal”, que así lo mandó Dios, que así deben ser las cosas, que no hay otras formas de hacerlo.

			Como sexólogos, nosotros vemos en terapia a una serie de parejas que después de un cierto tiempo empiezan a experimentar gran insatisfacción porque lo han leído, la comadre les dijo, vieron un programa de televisión o escucharon a un sexólogo decir que hay otros modos de conquistar el placer erótico, de conquistar el derecho al placer.

			En terapia, las mujeres me dicen: “yo quiero sentir, quiero que mi pareja no se venga pronto”. Empiezan a hacer conciencia de su derecho al placer; algunas confrontan a sus parejas y van ejerciendo presión en su conducta sexual. Algunos hombres acaban agarrando la onda y logran darse cuenta de que hay otras formas de erotismo, pero ese es un proceso paulatino y no generalizado.

			V: ¿El varón llega solo a esa conclusión o es un asunto de confrontarse con la pareja, con la nueva pareja, con las otras parejas? ¿Cómo llega ahí?

			D: Algunos llegan, pero cada vez hay más mujeres que no son conformistas. Es decir, es un fenómeno reciente. En mi experiencia, tiene unos 20 años que las mujeres empezaron a empoderarse en el sentido de reivindicar su derecho al placer.

			V: Ellas ya están diciendo: “yo quiero, a mí me gusta tal cosa. Vete más despacio...”.

			D: Sí, aunque hay exigencias que los machos perciben como algo injusto. ¿A qué me refiero? Ellas dicen: “yo quisiera que el encuentro durara más, quisiera que no me penetraras enseguida, sino que nos pudiéramos acariciar, besar, fajar, cachondear”, etcétera. O dicen: “¿qué tal si no siempre hay penetración?”, “¿qué tal si nos dedicamos a otra cosa, como una sesión de besos profundos?”.

			A los varones ni les pasa por la cabeza que eso es posible y deseable, y piensan: “si no hay penetración, no tiene chiste el encuentro sexual”. Pero, merced a esta presión femenina —que cada vez, por fortuna, es mayor—, los hombres empiezan a decir: “bueno, algo debe de haber de cierto, ella está inconforme, ella está molesta, ella me reclama”, o simple y sencillamente ella empieza a decir: “bueno, así no estoy a gusto, quisiera un cambio”. Y entonces con esa actitud inducen o empujan a los varones a solicitar asesoría o terapia sexual.

			V: O de plano truenan la relación. ¿Algunas mujeres buscan experimentar con otros compañeros?

			D: Así es, y te voy a decir porqué. Antes, la incompatibilidad sexual o la carencia de placer erótico no era motivo de crisis ni de separación. Simple y sencillamente las mujeres se aguantaban. Decían: “bueno, es buen hombre, me da el gasto…”.

			V: Eso era, como bien dices, 20 años atrás. Aunque sigue pasando en muchos casos.

			D: Sí, claro que sigue pasando, pero vemos cambios. Un ejemplo: Ellas decían: “este hombre es buena persona, me da para el gasto, es buen padre, cumple con sus obligaciones, es a todo dar. Es cierto, no disfruto las relaciones sexuales, él se viene pronto, él no me acaricia, pero así es”. No era motivo de conflicto. Ahora sí lo es, por lo menos en cierta parte de la sociedad femenina urbana, que ya tiene mucho más acceso a la información y empieza a atisbar que otros modos de erotismo son posibles. Esa presión que ejercen sobre los varones impulsa a los hombres a hacerse cargo de su salud sexual, primero con reticencia, luego con timidez, pero cuando ya empiezan a ver de qué se trata y se dan cuenta, por ejemplo, que la terapia sexual también los beneficia a ellos, lo empiezan a hacer con gusto.

			V: Regresemos a los tamaños: ¿los hombres están preocupados por sus nalgas, o alguna otra parte de su cuerpo, o lo único que les preocupa es el tamaño del pene?

			D: Mayoritariamente les preocupa el pene. No les importa tanto el cuerpo hercúleo o ser esbeltos o carecer de panza. Más bien, les importa el tamaño de su pene. Hay un sector minoritario de varones, sobre todo gente universitaria, que accede a cierta información algo elitista, que procura brindar una buena presencia física, personas que van al gimnasio, que están en el fitness y que hacen dietas. A esos hombres a lo mejor sí les interesa el volumen y firmeza de las nalgas, pero es excepcional. No es algo que vea demasiado en la consulta sexológica.

			V: En el caso de las mujeres, estamos más preocupadas por el cuerpo de manera integral. Si bien los senos son un asunto fundamental, yo noto que es cada vez más integral y relacionado, por desgracia, con el estereotipo de lo bello o de lo perfecto que nos transmiten los medios de comunicación. Pero siento que las mujeres somos más sensibles a este asunto integral, si bien los senos grandes, que además están de moda hace un buen rato, también ser acinturadas, con nalgas firmes y desde luego no estar panzonas. En fin, al parecer hay muchas preocupaciones estéticas. Mi pregunta es, David, dentro de lo que tú ves como médico sexólogo, ¿cuál es la inquietud de las mujeres frente a su propio cuerpo?

			D: Tienes razón, en el sentido de que ven más el todo, es decir, procuran más la integralidad. Les puede interesar tanto la textura y la caída del cabello a la hora de peinarse, como la lozanía de la piel, y la firmeza y protuberancia de las nalgas, también la dureza de los pechos, por ejemplo. Sin embargo, hay algo muy curioso: sigue la idea de complacer un determinado estereotipo que está forjado por los mismos hombres o por la mercadotecnia dirigida hacia los hombres. ¿A qué me refiero? A que hay una especie de figura femenina que se ha consagrado, la que se muestra en las llamadas revistas para hombres: modelos femeninos con ciertos rasgos muy estereotipados, donde la persona, la modelo, actriz, nudista, tenga cierta configuración corporal que, por cierto, se sale del común real de la mayoría de la población. Por ejemplo, para las mujeres las mamas prominentes siguen siendo muy deseadas. Les parece que a los hombres les gustan y los atraen más. Algunas encuestas de opinión confirman dicha apreciación.

			V: ¿Las mujeres perciben que son más deseadas si tienen el busto prominente?

			D: Exacto. En algunas encuestas que se han realizado sobre el gusto de los hombres, se dice, efectivamente, que el atractivo número uno son los pechos; en segundo lugar vendrían las nalgas, y en tercer lugar los rasgos faciales, más o menos. Sin embargo, las mujeres tienen la necesidad de complacer al varón. Más que por sentirse a gusto con su propio cuerpo, es para complacer al otro; no tiene que ver mucho con el arreglo y el aliño personal, sino con un atributo físico. Efectivamente, suele haber mucha inconformidad de las mujeres con sus senos y esto lo plantean en la terapia.

			V: O sea, nunca estamos satisfechas.

			D: Los hombres, en pleno siglo xxi, seguimos con la idea de que, para poder atraer, para poder gustar, no necesitamos ser guapos, pero para tener virilidad se requiere un pene de grandes dimensiones. Esa es un poco la consigna social para los hombres.

			Las mujeres, en cambio, han hecho suya la idea de que la mujer debe tener dos características: ser buena, buen ser humano y estar buenota, en el sentido de prodigar, es decir, de darle al varón lo que busca. ¿Qué busca el hombre que me gusta? Pechos prominentes, cadera ancha, cintura breve, muslos y piernas muy torneadas. No tengo nada en contra de este anhelo de decir: “yo quiero verme bien, quiero ser muy atractiva”. Lo que pasa es que se entra en una carrera obsesiva, muy ansiosa. A las mujeres les da mucha angustia no alcanzar esos modelos de belleza y, entonces, lejos de disfrutar su cuerpo, lo sufren.

			Ya habíamos comentado que muchas mujeres, ante el espejo, invisibilizan su cuerpo. En efecto, lo ven, pero no lo observan; están frente al espejo desnudas, y borran partes de su cuerpo que no les gustan. Finalmente, no lo están mirando.

			V: Creo que la gran mayoría de las mujeres no conocen sus genitales u órganos sexuales externos. Nunca en la vida se han visto los labios mayores, los labios menores, el clítoris, ¡vaya, el ano, por ningún motivo! Supongo que algunas, al leer esto, estarán horrorizadas o, espero, por lo menos curiosas.

			D: Nos han enseñado que son las zonas prohibidas, inescrutables, inobservables y, de hecho, muy asociadas con la idea de suciedad, de putrefacción,  algo feo; algo que no se debe ver, oler, tocar...

			V: Sin embargo, sus genitales, desconocidos y rechazados por ellas mismas, se los entregan, se los abren a un hombre. ¡No entiendo nada, explícame!

			D: Es una de las grandes contradicciones. La mujer, que tiene el autoconcepto deteriorado, se valida en función de lo que le da al varón y de lo que el otro opina. Efectivamente, ella puede creer que su vulva es fea, que es peluda, maloliente —a veces se dice: “esto huele a pescado” y una serie de juicios negativos—, pero también la mujer sabe que esa suerte de “tesorito” —y el término sigue siendo válido en este contexto— es algo muy anhelado por el otro porque, efectivamente, esta vulva, estos labios vaginales, este clítoris y sobre todo esta vagina está hecha para que el otro la use…

			V: Al consumo del otro.

			D: Así es. Entonces, una mujer puede abominar su vulva o no tocar su vagina o ni siquiera conocer dónde y cómo es su clítoris, pero sabe que es una especie de atributo muy deseado por el varón, y que el varón tiene que obtenerlo para ganar placer. 

			Ahí hay una contradicción, como otras tantas en los seres humanos. La gran enseñanza de Sigmund Freud, en medio de algunas equivocaciones, fue que a menudo los seres humanos no somos lógicos, racionales, ni éticos, y que nuestro comportamiento a veces es realmente absurdo porque corresponde a impulsos que vienen del ello, es decir, de impulsos no susceptibles del conocimiento de

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
							
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
							
							
						
					

					
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				
				
					
							
							
						
					

					
							
							
						
					

					
							
							
							
						
					

					
							
							
						
					

					
							
							
							
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

			

		

	OEBPS/image/P_Placeres_y_parejas_Lomo.jpg
Y PAREJAS

DIALOGAN SOBRE

e
_

"774 a

e





OEBPS/image/2.png





OEBPS/image/1.png





OEBPS/image/LogoET_Negro_curvas.png
EDITORIAL





